
r«a tyela, ain olvidar que pucdea aer demonioa, ►,
c^o rtconendaba ua aabio sacerdete-, de familia-
rid,ad, los aiños, cuidadosa e ilusionadamente, in-
cluso, .an rnrrigiendo, subrayando errores, anotando
el número de faltas... Y se ha logrado así la m:ixima
efícacia pra el niño y una eonsiderable economfa da
esfiaerzo y de tiempo para el maestro, auaque aa
distinta mcdida, ambas importantes.

Pero no todas las tarcas escolares ofrecen esta nús-
ma fa^lidad para la autocorrección. El trabajo perso-
nal del niño en una redacción, en un resumen, ea
un dibujo del natural, por ejemplo, admite muchas in-
terpretacíonea ^ matices; es por sí mismo de imposi-
ble reducción a la unidad de solución, y esto difi-
culta cnornemente las cosas, hasta el extremo de que
no rno que quepa en ellos otro recurso que la re.i-
si6n slirasu y personal del maestro aobre cada aáña.

De todos modos, oomo autoconección, eonw ar
^e desear, en unos casos, • o eomo rnnección par ^i
naestro, como es obligado, en otros, Io important^
es que ní un solo día el trabajo de los niñoa quede
sin la necesaria revisión. Norma es Esta que imporoa
seguir con el más severo rigor, sin concesión alguna
a lo circunstancval, hasta hacer de la revisión, m evi-
tación de probablcs dcscuidos, casi un hábito. Y eato„
le la única mancra aceptable: dando a la cortecciá^
un tono amable, paciente, esperanzado, sin la m56
leve sombra de desaliento --el gran riesgo de Ia ra.
visión- para el niíio; pensando que «todo está bden,.
aunque todo puede estar mejor»; concediendo, en fi;t;,
un crédito de capaoidad casi ilimiwda a loa niños f
sembrando en ellos afanes de superación, estímula
y alientos a manos llenas, que a^a ^anarlea para aah
logradas realiaaciones.

LA ENSE^iANZA CORRECTIVA EN LA PRACTICA
!or ARTURO DE LA ORDEN lii^L

JLISTIPICACION

Sí, por una parte, el cerebro ínfantil fuese una
máquina perfecta de aprender", y, por otra, to^

doa los maestros fueran instrumentos docentes de
precisión, holgarían estas líneas y todo cuanto se
ha escrito en torno a la enseñanza correctiva.

Pero la realidad es muy otra. La comprobación
del rendimiento escolar nos muestra diariamente
que no todo lo que los maestros enseñan es apren-
dido, y aun lo que es aprendido no lo es correc-
tamente por todos los alumnos y en todas las si-
tuaciones. Este hecho nos lleva de la mano a pos-
tular para las escuelas una doble tarea: Primero,
detenninar con la máxima precisión posible las de-
8ciencias del aprendizaje y sus causas; y en se-
gundo término, llevar a efecto un plan de-én é
ñanza tendente a corregir los errores de aprendi^
2aje conatatados en todos y eada uno de los alum^
nos de la clase. Esta tarea, esencial en una escuela
bien organizada, ha venido denominándose Ense^
ñanza correetiva, cuyo enunciado es casi una d^p-
finiciátl.

DIAGNOSTICO DE LA5 DEFICIENCIAS
EN EL APRENDIZAJE

De las líneas precedentes se deduce que la en^
ae^ñanza correctiva ha de aplicarse a posterioui, es
decir, una vez descubierto que la enseñanza nor-
mal ha fracasado por una u otra causa. Para que
la enscñanza correctiva sea tal, es necesario que
subsane los errores anteriorts, lo cual quiere de^
cir que hemos de fijar con exactitud cuáles hayaY
sido éstos y sus causas, para actuar en consecuen^
da, aE^do diroctamcnte el obstáculo y sa►parae-

lo. Esta operación, previa a la corrección, ta el
diagnóstico, palabra de Indudable sabor clínico y
que hace clara referencia a una auténtica enfer
aiedad, distinta en cada uno de los pacientes, er^
este caso de los alumnos. Bien es verdad que pue.^
den darse, y de hecho se dan, deficiencias genera-
les en el aprender, que tienen por causas factores
que actúan sobre todo el grupo discente, tale^s
como métodos equivocados, objetiva dificultad d^
una materia, etc.; pero generalmente las dificulta.
des y errores adquieren formas peculiares en ct►da^
escolar. Ya volveremos sobre ese problema al trar
tar de la corrección propiamente dicha; ahora tra^
temos de concentrar nuestra atención sobre el diag-
nóstico, cuyo proceso normal es, más o meno^, ai
siguiente, en la mayoría de los casos:

A) El maestro, al comprobar el rendimiento.
escolar mediante "tests" de instrucciibn,
pruebas objetivas o exámenes del má^
diverso tipo, se encuentra con el hecha
de que determinado número de escola-
res fracasan en uno u otro sentido.

B) En consecuencia, el docente quiere sabtr
las causas de esas deficiencias en orde^
a su estudio y tratamiento. Las posibles
causas de las deficiencias en el apren-
dizaje son prácticamente innumerables..
Sin embargo, se puede ofrecer un cua-^
dro general de los factores máa influ-
yentes en las dificultades y errores cle
aprendizaje.

En primer término, factores objetivos o comu-^
nes a la totalidad de los alumnos de una ciaae.
Pueden citarse, a título de ejemplo, la deEícimte
orientación de la enseñanza, incapacidad docrnte
le1 maestro, metodología equivocada y ríqida, +lal-
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ta de motívaciba, dificultad iniriaacea dc alguna
p+^tte del pragrama, etc.

En segundo término, y camo caso más frecuen-
rte, puede afirmarse que las deficiencías discentes
#vienen determinadas por factores subjetivas o in-
+clividuales, Y, dentro de éstos, pueden señalarse
íactores biológicas, psicológicos y sociolbgicos o
;ambientales. Los errores pueden estaz determina-
dos por una de estos grupos de factores, pero or-
dinariamente son efectos de la interacción de to-
dos o varios de ellos, A nadíe se le escapa que
.defectos en las órganos de ios sentidas, o el mal
+funcionamiento glanduIar, canstituyen un "handí^
^cap" para el aprendizaje y, ai misma tiempo, pue-
den estar asociados con otras Eactores perturbado-
res, psicolágicos o ambientales. Otro tanta podría
decirse de experiencias emacionales desafortuna-
das, retraso mental o eualquier otro trastarna psi-
^cológica, influyendo negativamente en el éxito de
^1a enseñanaa y asociado can otros factores de dis-
^tinto tipo. Pues bien, una vez descubierta Ia de-
^iciencia, clasificada y averíguadas sus causas, el
,maestro ya puede establecer el diagnóstico que le
^a de servir de base para planear la enseñaaza
^carrectiva.

Como normatíva elemental para establecer ua
^uen diagnóstico, el Magisterio puede tener en
^cuenta ]as siguíentes puntos:

1" Si al comprobar el rendimiento, se encon-
trase que e175 par 100 a más de los escolares han
^fraeasado en las pruebas, se dehe pensar general-
snente no en incapacidades individuales de los
.slumnos, sino en una o varias de las causas que
^iemos clasificado camo factores objetivos; es de-
^ír, que la más probable es que la enseñanza haya
asido defectuosa o se hayan usado métodos inade-
.cuados o no se haya insistida la suficiente en el
^tesna, etc. Por consiguiente, debe el maestro bus^
.rar las causas de las errvres en su prapio trabajo.

2° Si ios errores eñ el aprendizaje fuearan dxs-
^tintos en cada alumno, como ocurre ordinariamen-
3e, sín que el fracaso aieance el porcentaje ante-
^riormente citado, el docente, sin deseartar por eom-
^pleto la hípbtesis de que haya podido influir una
.causa general, debe, sin embargo, orlentar su diag^
;nóstico hacia cada uno de los alumnos o a grupos
áe éstos que hayan caído en las mismas faltas.

3.° De un modo u atrv, ante e1 fracasa de un
,escolar, un díagnóstico can ^pretensiones de correc-
.cifm deberá englobar los siguíentes aspectos:

a) Condiciones fisicas (fundamentalmente agu-
deza de Ios d3versas órganas sensariales).

b) lnteligencia: nivel y perfil mentales.
.c j A,ptitudes especiales.
.d} Hábitos de trabajo y estudio.
e) Realizaciones escalares.
^) Rendimiento escolar normal del alumno.
g) Histaris escolar del niño.
h} Interés.
i} Aptitudes y aspiración.

j) Adaptaci^Sas cmocional y social.
k} Condícíones del hogar.

En resumen, se tratará en tado caso de minir^'
eI mayor número posible de datos que nos permi-"'
tan establecer las causas de los errores escolare8
con garantía de acierto.

PLAN CORRECTIVO

Hecho el diagnóstico, llegamos propíamente st
la enseñanza correctíva, ia cual se ha de planear
en cada caso de moda diferente, de acuérdo con el
díagnóstico. Así, pues, mo se puedea dar normas
concretas sobre el plan de correcci^5n ert general.
ya que en cada caso estará orientado de distiatq
moda, en razón de la clase de error que quiera
corregirse. No obstante, la marcha general del tra-
baja correctivo puede trazarse como sigue:

1° Eliminación o disminucibn, hasta eI máxi-^
mo posible, de las causas de los errores discentes;

2° Ayuda al escolar para que pueda vencer a
co:npensar de algún modo los impedimentos p^ar^
aprender.

3° Paner sumo cuidado en evitar aprendizajes
trróneos.

9° Desarrallar aquellas habílidades, conocía
mientos y técnicas que el discente posea en gradaí
mínimo y que favorezcan un buen aprendizaje.

5° Fomentar 1as actitudes favorables al apren^
dizaje.

6.° Ayudar al alumno a desarrallar los méto^
dos y hábitos de trabaja necesarios para continuati
progresando, una vez haya cesada el plan correc-
tiva.

Estas índic^iciones estáa muy ]ejas de constituit'
un pragrama normativo concreta; se trata, má^
bien, de sugerencias que pueden facílitar la con^+`
feccíbn en cada caso del plan correctivo más efícaz.

LA fNDIVIDLiALIZACION DE LA CO^
RRECCIQN

Se ha escrito bastante en torno a la cuestión de
sI la enseñanza correciiva ha de ser colectiva a
individual. En pro de una y otra solución se hau
aportada raxones de valor diverso. Generalmente
se acepta que si bien la enseñanza indívídual pura
sería provechosa en grado sumo para corregir los
defectos índivíduales de cada alumno, razones de
organízación escolar áconsejan preferentemente la
llam,^da enseñanza indívidualizada, que, en sintef
sís, no es atra cosa que un procedimienta que, ter
niendo en euenta las díferencias entre los alumnos,
armoniza en un sistema de organizacilbn flexible
las características individuales con las exigencias
calectivas de la escuela.

Es evidente que cuando los errores discentea
s►lcanzaa a la tatalidad o a una gra,n mayoria de
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In claae obedecirndo a una causa general, la co-
ateción ha de planearse paza la colectividad de
los escolares, y la corrección individual constitui-
rta una innecesaria pérdida de tiempo y ener-
gia. Por ejemplo, si el maestro comprobase, a la
semana de haber enseñado la ortografía de diez
palabras, que el 90 por 100 de la clase seguía
escribiendo mal tales vocablos, y al buscar la cau-
sa de este fracaso encontrase que era debida a
deficiencias en la exposición de las palabras y a
la ignorancia del significado de las mismas, por
parte de los alumnos, la ensefianza correctiva, en
este caso, sería una nueva sesión colectiva elimi-
naado las dos causas de error precitada^.

Pero con la mayor frecuencia, los errores y di-
ficultades en el aprendizaje son individuales, e in-
eluso los colectivos adquierea un aspecto o for-
ma especial en cada alumno, de acuerdo con su
personalidad y ambiente. En consecuencia, la co-
rncción deberá adoptar generalmente la forma de
e^nseñanza individual teniendo en cuenta las carac-
terísticas y circanstancias concurrentes en cada es-
colar. Ahora bien, puesto que un Maestro no pue-
de atender individualmente a cada uno de sus
alumnos, dada la actual organización institucional
de la enseñanza, es necesario pensar en un sistema
que armonice las exigencias colectivas de la es-
cuela y las necesidades individuales de cada alum-
ao. Este sistema ha recibido el nombre de Ense-
fianza individualizada y ha sido ]levada a la prác-
tíca bajo diversos nombres y adoptando diversas
formas.

lblotivación de ja enseñanza correctiva

SI la motivación constituye un factor importan-
te en el aprendizaje en general, su papel en la
correcci,ón de las anomalías discentes es esencial.
Para hacer frente con éxito a sus problemas edu-
cativos, el alumno con dificultades escolares ne-
cesita, en primer lugar, estar convencido de que
su trabajo, es importante, y después comprobar que
los resultados de su esfuerzo son satisfactorios.
En consecuencia, la enseñanza correctiva deberá
estimular el deseo de aprender del niño y hacerle
patentes sus propios avances.

Según Brueckner y Bond (1 ), los más impor-
tantes principios inmediatos de la motivación del
trabajo discente correctivo son los siguientes:

1. El maestro deberá mostrarse optimista res-
pecto del trabajo del escolar y de los resultados
del tratamiento correctivo.

2. Cualquier éxito del alumno, por pequeño
que sea, deberá ser acentuado y puesto de re-
lieve.

3. Los errores deben señalarse en forma pa-
eitiva.

(1) BRUECKNER, I.. J. y Borm, G. L.: Diagnórtico y tsatamienlo
1e tat dificultades en e[ apsendizaie. Ed. Rialp. Madrid, 1%2.

4. Deben pnnerse de manifíesto al alumno %e
progresos realizados.

5. Deben evitarse las incompatibilidades entre
la corrección y las actividades de carácter placen-
tero.

6. Todo trabajo correctivo debe hacerse con
un propósito aceptado por el niño y no limitarse
al mero entrenamiento.

7. Los conocimientos y destrezas adquiridos
deberán ser inmediatamente aplicados y evaluados.

EI diagnóstico y la corrección, tareas ordinarlat
de la escuela

Sería erróneo deducir de todo lo anteriormeatt
expuesto que el diagnóstico de las anomalías dis^
centes, y su correcc'vón pedagógica, constituyen sí-
tuaciones excepcionales que vienen a perturbar la
marcha ordinaria de la vida escolar. Por el con-
trario, estas actividades deben considerarse como
fases normales del proceso de enseñanza. De he-
cho, desde que la escuela existe. los maestros más
eficaces han tomado las oportunas medidas para
determinar el carácter y etiología de las dificulta-
des en el aprendizaje de sus alumnos, y remediar-
las, dentro del marco de las tareas escolares cb-
munes.

Es cierto que determinadas deficiencias, por su
naturaleza o grado de severidad, no pueden ser
diagnosticadas y tratadas satisfactoriarnente por
el maestro, ni aun sacrificando parcialmente el dea-
arrollo de la actividad ordinaria. Estos casos, afor-
tunadamente poco frecuentes, precisan técnicas y
equipos diagnósticos y correctivos que la escuela
no posee, y, en consecuencia, habrán de ser re-
mitidos a clínicas psicopedagógicas u otras insti-
tuciones idóneas. Mas, las dificultades discentes de
mayor frecuencia pueden y deben ser tratadas en
la escuela, sin que ello suponga un obstáculo para
la marcha ordinaria de la enseñanza.

LCómo armonizar las tareas del descubrimienta
identificación y tratamiento específico de las ano-
malías en el aprendizaje con el plan general de
acción de una clase o de una escuela? La respues-
ta es obvia: estableciendo realmente un plan bien
articulado de actividades escolares que incluya,
como elementos normales, el diagnóstico y la eo-
rrección pedag^igicos. Podría objetarse, en prinei-
pio, que no es fácil determinar a priori cuáles van
á ser las dificultades discentes en e] curso del des-
arrollo de las diferentes materias y, por consiguien-
te, mal puede preverse su tratamiento en el plan
de trabajo.

La objeción sería válida si pretendiéramos pla-
nificar el diagnóstico y la corrección de irregula-
ridades concretas; pero lo que queremos signifiear,
al hablar de la inserción de las tareas de descu-
brimiento y terapéutica del aprendizaje anormal en
el programa escolar, es cosa bien distinta. Se tra-
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1s de planear medidas dc caráctcr general que per.
taitan conocer, tdentificar y eliminar los errores dis-
ereates que se vayan produciendo, sin alterar sen-
aiblemente la marcha de la clase.

En este sentido, el plan de trabajo escolar pre-
dra reunir las siguientes condiciones:

En cuanto al diagndstico.

1. Establecer clara y explicitamente objetivos
o metas educativos bien escalonados, que jalonen
.adecuadamente tanto la enseñanza como el apren-
•d,i;aje.

2. Prever un sistema de comprobación periá-
^dica del rendimiento escolar, en orden a determi-
nar el progreso de los alumnos con relaci^ón a los
.abjetivos propuestos. Este control sistemático per-
mitirá descubrir a tiempo los retrocesos, lagunas
y puntos débiles en el aprendizaje de los alumnos.

3. Asegurar el registro acumulativo en fichas,
•eatpetas o documentos de otra índole, de las ca-
racterísticas fundamentales de la personalidad de
•c+ada niño y del desarrollo de su vida escolar, tan-
^to en el aspecto instructivo cuanto en el de la con-
•ducta, intereses, etc. También puede ser de gran
valor registrar cuidadosamente las observaciones
dei maestro, familiares y compañeros del chico.

E>i cuanto a la corrección

4. Adoptar un sistema flexible de clasificación
de los alumnos que permita en un momento dado
reagrupar a los niños de una clase, armonizando
las necesidades comunes con las específicas de la
corrección. Esta cláusula ataca de frente el mito
de la íntangibilidad del agru}^amiento en dos, tres
^o cuatro secciones con carácte: permanente. La ri-

gidez, como criterlo de organizacibn, ea insosteni-
ble. Nada se opone, por ejemplo, a que agrupemo^
a los niños para la enseñanza del c^lculo de uas
manera totalmente distinta que la requerida para
la lectura. Las exigencias de cada situación debea
constituir, en última Instancia, la guía para la ae•
ganización de la clase. .

5. Asegurar la planificación y preparación ia-
mediata del traba jo escolar. Tal preparaci^ón im-
plica no sólo la determinación previa de lo que ha
de ser objeto de enseñanza, métodos y materiales
a utilizar, bibliografía, etc., sino también la orga.
nización completa de la clase en función de las ne-
cesidades de los alumnos que hayan de ser satis-
feehas durante la semana, la jornada o el período
-siempre corto- que se trate de planificar. Si hay
grupos retrasados en una materia, y siempre los
hay, habrán de ser tenidos en cuenta tambi^én en
esta preparación inmediata de la actividad escolat.

6. Prever diversas series de . ejercicios, biea
graduados en dificultad, con el fin de facilitar el
aprendizaje de los puntos del programa más difí-
ciles o que con más frecuencia dan lugar a difi^
cultades discentes.

Este sencillo esquema operativo no sólo no in-
terfiere la marcha ordinaria de la escuela, sino que
forma parte integrante de la misma; más aún, conr
sideramos una necesidad insoslayable para el des-
arrollo normal de la enseñanza la inclusión de es-
tos puntos en e1 plan general de la escuela. Su
puesta en práctica facilitará al maestro la compren-
sión de ia naturaleza y causas de los eventuales
problemas discentes que se puedan producir, y le
ayudarán en la búsqueda de las soluciones más
adecuadas para la correcci^ón de tales irregularida^
des, sin perturbar el desenvolvimiento ordinaria de
la escuela.

Puede afirmarse que en nuestra enseñanza se establece con frecvencia una especie de com-

petición entre el manual y el examen para inflar uno y otro a expensas de Ia buena formacián

del espfritu. Los programas para la enseñanza primaria son excelentes, en general, intefigentes,

moderados, abiertos tanto a la efección como a las iniciativas de un buen maestro. Las directrices

ministeriales dan también Ios mejores consejos pedagógicos.

Pero he aqui que un autor quiere hacer un manual. Tiene que interpretar el programa y

no debe sentar plaza de ignorante. Desea satisfacer a todos los usuarios tan completamente como

sea posible. Por consiguiente, el manual se infla. EI maestro se atiene al contenido del libro

y olvida el programa, convirtiendo en programa el fndice de aquél.

(T. C. F. Adrien: "Eléments et conditions d'une formation commune de base", en L'Enseignement

Problóme social. Semaines Socieles de France. 45' session. Vérsailles, 1958, pág. 193.)
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